FUNDAMENTOS BÍBLICOS Y TEOLÓGICOS
DE LA COMUNIDAD
1. El endemoniado

Vamos a empezar por el relato del endemoniado de Gerasa y su encuentro con Jesús, acompañado de sus discípulos. 
Y cuando Él salió de la barca, enseguida vino a su encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con un espíritu inmundo que tenía su morada entre los sepulcros; y nadie podía ya atarlo ni aun con cadenas; porque muchas veces había sido atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y destrozado los grillos, y nadie era tan fuerte como para dominarlo. Y siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y en los montes dando gritos e hiriéndose con piedras. Cuando vio a Jesús de lejos, corrió y se postró delante de Él;  y gritando a gran voz, dijo : ¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te imploro por Dios que no me atormentes. Porque Jesús le decía: Sal del hombre, espíritu inmundo. Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y él le dijo : Me llamo Legión, porque somos muchos. Entonces le rogaba con insistencia que no los enviara fuera de la tierra.

Y había allí una gran piara de cerdos paciendo junto al monte.  Y los demonios le rogaron, diciendo: Envíanos a los cerdos para que entremos en ellos. Y Él les dio permiso. Y saliendo los espíritus inmundos, entraron en los cerdos; y la piara, unos dos mil, se precipitó por un despeñadero al mar, y en el mar se ahogaron. Y los que cuidaban los cerdos huyeron y lo contaron en la ciudad y por los campos. Y la gente vino a ver qué era lo que había sucedido.

 Y vinieron a Jesús, y vieron al que había estado endemoniado, sentado, vestido y en su cabal juicio, el mismo que había tenido la legión; y tuvieron miedo. Y los que lo habían visto les describieron cómo le había sucedido esto al endemoniado, y lo de los cerdos. Y comenzaron a rogarle que se fuera de su comarca. Al entrar Él en la barca, el que había estado endemoniado le rogaba que le dejara acompañarle. Pero Jesús no se lo permitió, sino que le dijo : Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho por ti, y cómo tuvo misericordia de ti. Y él se fue, y empezó a proclamar en Decápolis cuán grandes cosas Jesús había hecho por él; y todos se quedaban maravillados.
Ese hombre vive en la región de la muerte. Un hombre solitario, ha roto todos los vínculos sociales. Va por la vida dando gritos e hiriéndose con piedras. Vive muy "libre", pero muy solo, porque esa clase de libertad de hacer en cada momento lo que quiero me condena a la soledad.  No puede crear lazos estables ni es capaz de comprometerse. Todos le tienen miedo. 
¡Cuántas personas encontramos así! No quieren depender de nadie, ni que nadie dependa de ellos, para no tener que dar cuenta de sus acciones a nadie. No tienen un hogar, ni un nido. Viven teniendo una mujer por aquí, otra por allí. Hijos regados por toda la región. Son esclavos de vicios, alcohol, droga, juego, sexo. Es una vida inhumana e insolidaria. Los demonios que hay que exorcizar son los de los protagonismos, la insolidaridad, las ideologías excluyentes, los radicalismos fanáticos.

A este hombre Jesús le va a liberar, le va a convertir en un hombre nuevo. Todo proceso cristiano empieza por una experiencia de conversión personal, de cambio de actitud, de liberación de esos demonios inhumanos.

Al final de la escena, cuando Jesús le ha liberado de la legión de demonios, vemos al endemoniado sentado a los pies de Jesús. Lo ha convertido en un discípulo. No hay comunidad cristiana si no ha habido previamente una conversión y un encuentro personal con Jesús. Y ahora va a suceder algo extraño. Aquel hombre quiere quedarse con Jesús y Jesús lo envía a su casa a los suyos, a crear relaciones significativas, a comenzar una comunidad doméstica. Este envío del ex-endemoniado a los suyos, a crear lazos es el punto de partida de nuestra reflexión bíblica sobre la comunidad.

2. Comunidad y salvación

El fruto más maduro del misterio pascual es la capacidad de integrarse en una comunidad. De vivir una vida para uno mismo, pasamos a vivir una vida para los demás. Es el estilo de vida de Jesús, su diafonía, que es la entrega de su vida al servicio de su Padre Dios y de sus hermanos los hombres y mujeres.. El Hijo del hombre ha venido para dar su vida en rescate por la multitud. Ha venido a inaugurar una nueva manera de vivir, como donación generosa de sí mismo a los hombres y a su Padre, consiste precisamente en esto la novedad que Jesús ofrece.

No es que uno sea salvado y luego después sea insertado en una comunidad, sino que la salvación consiste precisamente en la capacidad de integrarse en una comunidad. Dice la primera carta de Juan: "Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos. Quien no ama, permanece en la muerte (1,Jn 3,14).". Nos recuerda aquel otro de la última cena: "Sabiendo Jesús que su hora había llegado de pasar de este mundo al Padre". El verbo "pasar" es un verbo importante, es el verbo de la pascua, del misterio pascual. Lo que viene a decirnos la carta de Juan es que todo amor verdadero es una pascua, es un paso de la muerte a la vida. El que no ama, el que no tiene "unos hermanos" a quienes amar, permanece en la muerte. Es la región en la que vivía el endemoniado de Gerasa, la región de los sepulcros.

Fuera de la comunidad no hay salvación. Precisamente la salvación que muestra el mundo es la del "Sálvese quien pueda". El que considera que salvarse es salir de un grupo, desclasarse. Historia de Dostoyevski de la mujer vieja y de la cebolla. La pobre mujer en realidad no quería a nadie, sino a sí misma.
3. Atractivo y credibilidad de la comunidad cristiana
El amor es una pascua, es una resurrección. "Alegría, hermanos, que si hoy nos queremos es que resucitó". El mayor milagro, el signo más poderoso de Jesús es la creación de la Iglesia como comunidad de amor. Más que resucitar muertos, o dar vista a los ciegos.  Dice Jesús en su oración sacerdotal: "Padre, que los que tú me has dado sean uno. Como tú en mí y yo en ti, que ellos sean uno en nosotros para que el mundo crea (Jn 17,21). Está en juego la credibilidad del evangelio. De los primeros cristianos se decía:  Mirad cómo se aman. 

Hay un gran atractivo en las comunidades cuando son de verdad evangélicas. Atraen a los hombres como la miel a las moscas. En esto conocerán los hombres que son ustedes mis discípulos. si se aman ustedes los unos a los otros. No: dice si tienen los valores políticamente correctos de cada momento, ni si hablan ustedes muy bonito, ni si saben mucha teología. Dice simplemente: Si se quieren de veras.

Como tú en mí y yo en ti, que ellos sean uno en nosotros. El pecado de Adán y Eva no fue querer ser como dioses. Esa es en realidad nuestra vocación más profunda. Es equivocarse en el Dios al que hay que parecerse. Queremos ser como un Dios solterón, egoísta, caprichoso, mandamás. Pero la imagen de Dios que llevamos es la del Dios trinitario, el Dios comunión de tres personas, el Dios que es comunidad de amor, de escucha mutua, donde todo se comparte, hasta el punto de que ya no hay tres, sino solo uno. Por eso hombre y mujer llevan la imagen de Dios en la medida en la que ya no son dos seres distintos, sino un solo. Serán los dos una sola carne. 
4. Empieza en casa

Pero fíjense en algo. ¿Por dónde empieza la comunidad cristiana? Jesús envía al endemoniado liberado a su casa, porque aquel hombre insolidario, incapaz de crear vínculos, tiene primero que aprender a vivir una vida ordinaria, de amor en su familia, de trabajo, de compromiso. Jesús empieza por la pequeña comunidad doméstica, por la familia, o por la comunidad religiosa. Hay un gran peligro de que los grandes dirigentes de la comunidad, sean luego un desastre en sus propias familias, como esposos o esposas, como padres o madres, como hijos o hijas.  
Esto es lo que Pablo pide de cualquier persona que pretende ser dirigente en una comunidad. "Es necesario que sea irreprensible, bien casado, sobrio, sensato, educado, hospitalario, apto para enseñar, ni bebedor ni violento, sino moderado, enemigo de pendencias, desprendido del dinero, que gobierne bien su propia casa y críe bien a sus hijos con toda dignidad. Pues si alguno no es capaz de gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cuidar de la Iglesia de Dios?" (1 Tm 3,2-5).
La comunidad nace del amor comprometido, del amor que se entrega, no de los amores baratos, clandestinos, esporádicos, de pura gratificación afectiva, que no tienen un proyecto estable, ni una convivencia. Comunidades que uno manipula al servicio de su proyecto personal, se sirve de ellas, en lugar de servirlas. Dos ejemplos, el de una padre de familia o el de un religioso, muy comprometidos en grandes casas y proyectos que descuidan a su familia o a su comunidad religiosa. Fuera de sus comunidades son activos, simpáticos, generosos, pero en casa están ausentes, no comparten nada, no asumen compromisos

5. Amor y carismas y ministerios. Carta a los corintios

Para entender la primera carta a los corintios hay que conocer los problemas de la comunidad corintia. Presumían de sus dones, de su sabiduría, y enfrentaban los dones de los unos a los de los otros.  El espíritu de competición les llevaba a formar sectas. Yo soy de Pablo, yo de Pedro, yo de Apolo. Sectas enfrentadas que se descalificaban y se excomulgaban mutuamente.

Se creían personas muy espirituales y místicas y despreciaban a los demás. Hoy también hay quienes se creen muy liberales, o muy comprometidos socialmente. Pablo habla de que puede haber incluso algunos que se dejarían quemar vivos o que repartirían todos sus bienes a los pobres, sin que tuviesen el verdadero amor. Ni siquiera el repartir los bienes a los pobres es señal inequívoca de amor. Se podría hacer por vanidad o por deseo de protagonismo. Y si no hay amor, no soy nada. Uno puede llegar a presumir de su pobreza despreciando a los otros: "Yo soy más radical en la pobreza y no soy un cochino burgués como ustedes".
En Corinto se creaban bandos y sectas, por el protagonismo humano que asumían sus representantes. Al final Pablo les va a decir: Si no tengo amor, no soy nada. Me río de toda vuestra sabiduría, me río de todos vuestros carismas, me río de vuestras comunidades. Leer el texto de corintios sobre las distintas cosas que no valen de nada si no hay amor (1 Cor 13,1-3)

A veces hablamos del carismático como persona extravagante, que va por su caminos y "canta fuera del coro". Todo lo contrario. El verdadero carismático es el hombre del Espíritu, No el individualista, el extravagante, el que va por sus caminos, sino el hombre o la mujer de comunión. Esa es la característica más innegable de una persona del Espíritu.

Mientras haya entre ustedes envidias y discordias, ¿No es verdad que son carnales y viven a lo humano? Al final son ustedes como todos los demás. Sus asociaciones son como los municipios, como las cooperativas, como los congresos políticos, con protagonismos enfrentados, envidias, zancadillas. Una organización sindical, una agencia de desarrollo, un grupo de presión, una ONG, una burocracia.
6. La primera comunidad cristiana

En los Hechos de los apóstoles Lucas nos hace una descripción de la comunidad ideal que nace en Pentecostés. Vamos a estudiar los diversos rasgos que caracterizan a esta comunidad, y podremos luego evaluar la situación de nuestras comunidades cristianas en relación con el modelo que se nos propone
La comunidad nace del costado de Jesús dormido, como una esposa, la novia que baja del cielo. Será el primer fruto de Pentecostés, cuando desciende el Espíritu Santo, Lucas hace notar que esa primicia está ya constituida, la nueva Humanidad. La sustancia que forma la comunidad es la koinonia. Los Sumarios sobre la vida de la comunidad aparecen en Hechos 2,42-47; 4,32-34. No hay teléfono directo con Dios. La comunión con Dios debe pasar por la comunidad y sus diversos sacramentos y ministerios.
Se nos describe en Hechos una comunidad plural donde conviven el lobo y el cordero, Simón el zelota, enemigo a muerte de los romanos y Mateo el colabora​cionista con el imperio romano.

Una comunidad organizada con múltiples ministerios y carismas, verdaderamente católica. Nadie tiene todos los carismas. Sólo en la comunidad encontramos todos los medios. Pero es una comunidad orgánica, en la que existe también el servicio de la autoridad en la figura del ministerio de las llaves y del pastor.
Una comunidad en la que el pequeño está en el centro de la solicitud. En este sentido es una comunidad alternativa, es un laboratorio, un experimento del Reino que viene, y por eso puede ser un fermento una luz y una sal. Sacramento de salvación y signo de reconciliación.

Una comunidad que guarda una buena relación con la gente entre la que vive, aunque no se disuelva en ella. "Gozaban de la simpatía del pueblo". No necesariamente de todos, no de los sumos sacerdotes, ni de los fariseos, no necesariamente de los políticos ni de los periodistas que se venden, ni de los jueces de las coimas. Pero la verdadera comunidad debe estar siempre cercana al pueblo.
Una comunidad que comparte sus bienes. La palabra koinonia o comunión designa a la vez, la comunión de espíritu, la comunión de bienes y la comunión eucarística. También por ahí cojeaban los corintios. Se reunían a comer y unos tenían mucho y otros carecían de todo, y precisamente eso ya no era la cena del Señor (1 Cor 11). La comunidad expresa su misterio, en la fiesta, en la celebración gozosa, en la comida en común, en la Eucaristía. Allí se trasparenta lo que es la comunidad, es sacramento del Cuerpo de Cristo, pero puede convertirse en sacrilegio si simulamos una comida fraternal en la que se comparte la vida que Dios nos ha dado, y luego cada uno vive egoístamente para sí mismo .
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